
Fulge

          Todo lo que ella es,

fulge.

Todo lo que de ella veo,

                                 se transparenta;

ella es así,

como un sol que nace con el sueño.

La luz de su cuerpo

me ciega.

          Arde su piel,

                     y me quema.

                                                Tarde

          Es una tarde 

muy lenta: 

                     biomecánica del bostezo.

El sueño tira 

           de mis párpados

 y el sol juega

sobre la hierba verde.  

Súbito,

                  me sonríes, 

                                               como la última 

vez.

Recursos del recuerdo.

Lógicamente,

                         la tarde se detiene

ante tu cuerpo desnudo y transparente

                             que se fuga

en hilillos de luz

                                         hacia el olvido.

                       Tercos amantes

          

Quisieran recobrar

la noche de sus truncados besos.

Ella se mece al ritmo de sus espumados dedos 

y él agita sus banderas desde lo alto de los 

acantilados.

                                               A ella no le gusta

       

  A ella no le gusta meterse a la cocina

cuando viene a mi casa:

sus manos son blancas y tersas y huelen a 

lavanda.

Prefiere que yo la atienda,

porque para eso la invité esta noche.

Hasta tendrá razón.

Si algún día voy a la suya,

preferiría que me atendiera

como yo me lo merezco:

ajiaco de almuerzo

y de postre sus carnosos

                                     labios de melocotón.

                                Varias veces le dije

     

    Varias veces le dije que antes de irse

apagara la luz. Pero no lo hizo.

Ahora me debato ante la duda y la impotencia.

No sé si levantarme a buscar el interruptor para 

cerrarlo

y alcanzar la oscuridad necesaria para poderme 

dormir,

Antonio María Flórez
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  o quedarme quietecito entre las sábanas,

navegando en los efluvios mareantes

que ella ha dejado en mi piel todavía caliente;

ésta que anhela y ya extraña su cuerpo desnudo

que ha huido de mi lado con las primeras luces 

del alba,

porque una chica decente y que se respete,
debe desayunar con el marido en su propia 
casa.

que ha huido de mi lado con las primeras luces 

del alba,

porque una chica decente y que se respete,
debe desayunar con el marido en su propia 
casa.
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II

n el Barrio Paraíso Todos coleccionan Edespojos en las esquinas.

Algunos se deshacen de las palabras
Desgastadas por el uso.
Otros arrojan en las cubetas inclementes,
Palabras nuevas.

Sobre esas canecas
Han visto de rodillas
A un Dios antiguo,
Tratando de hallar la espina de pescado
Que se le atravesó en la garganta a Adán
Al contemplar la encendida
Y peligrosa desnudez de Eva.

V

Y el verbo se hizo carne
Pero el Primer Hombre
Era vegetariano.

Solo el León podía devastar
De forma leonina.

Todos nos cansamos de las higueras
Y de las hojas de parra.

Los infantes empezaron a odiar
Las verduras.
Entonces Ella, al no haber más nada,
Esa noche guisó
La fruta prohibida.

A pesar de la fama que la antecedía
Se nos antojó insípida,
Pero el hambre te conduce
A ciertas cosas.

VIII

Cuando el Primer Hombre
Fue designado para ponerle el nombre
A todas las cosas
Empezó por llamarse así mismo Adán.

Luego listó millones de palabras y
Las guardó en un libro, que para ese entonces
Aún se llamaba libro.

Culminada su labor, envió el listado
Al taller de Dios para su aprobación.
Él verificaba pocas cosas. Todo lo aprobó.
Aquella colección de palabras arbitrarias
Fue llamada libro.

Aunque Adán lo había nombrado Libre,
Pero Dios no reconoció su caligrafía

O al menos eso quiso que pensáramos.

IX
La avenida al sur
Empezó a ser reconocida como
El triángulo de la catarsis.
Por ella todos huían.
Era la única vía de escape.

El primero en salir fue un arcángel
Cansado de la servidumbre,
Y tras él corrieron varios lacayos.

Con el tiempo fundaron un nuevo barrio
Vedado a estos linderos.
Así empezó el éxodo.

Para evitar que el Barrio Paraíso
Quedará despoblado,
Comenzó a circular una leyenda
Enmarcada por demonios.

Desde entonces nadie quiso huir
A degustar los placeres subterráneos
Del Condominio Hades.

XX

La primera escuela
Fundada en el Barrio Paraíso
Se construyó bajo la sombra
Del árbol de la ciencia
Del bien y del mal.

No fue la serpiente Lilith
La primera maestra,
Como todos creen.
Fue Eva quien inventó
La curvatura exacta
De cada fonema
Y con ello recreó la palabra.

Todo marchaba sobre ruedas
Hasta que Dios
Inventó la pedagogía.
Entonces Eva, sabia mujer,
Se dedicó a la culinaria.

Este reciente libro del poeta ibaguereño y profesor de la Universidad del Tolima,  Carlos 
Arturo Gamboa Bobadilla, crea y recrea un espacio para el juego llamado Barrio Paraíso. El juego 
que más y mejor se juega en este lugar es el de la burla. El encargado de idearlo –cuentan en el barrio- 
fue el ludópata Rogelio Chart. La regla que guía el juego es aparentemente sencilla, pero r e t a d o r a: 
“S e desarman las palabras para armar otras que expresen algo nuevo”. Lo nuevo no es más que un 
artefacto producido de la imaginación. Dice Rogelio Chart que “quien se enfrenta a un texto literario 
debe hacerlo desde esta premisa, de lo contrario quedará sumido en su propia trampa”. Son estos 
algunos de los asiduos asistentes a Barrio Paraíso, nada más y nada menos: Borges, Twain, Homero, 
Dios, Eva, Adán. Presentamos una breve muestra del libro Arefacto Ldens.

Nelson Romero Guzmán
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